
 

 

 

El vaticano se prepara para la elección de un nuevo Papa y con ello, 

asumir los retos que enfrenta la iglesia en el mundo contemporáneo  

La iglesia católica enfrentará desafíos y retos cada vez más difíciles tanto a nivel interno 

como externo.  

 

 

El pasado 21 de abril el mundo conoció la noticia de la muerte del papa 

Francisco, quien había desempeñado su rol siendo el primer pontífice 

latinoamericano en dirigir la iglesia católica. Tras el anuncio de su 

fallecimiento, fueron activados una serie de protocolos que tuvieron por 

objetivo, no solo rendirle un homenaje póstumo, sino también iniciar el 

proceso de elección de un nuevo papa a través del Cónclave, 

garantizando así la continuidad de la labor del vaticano y la ejecución de 

las tareas pendientes asignadas a la iglesia. 

 

Desde los tratados de Letrán, el vaticano se ha posicionado como una 

entidad de derecho internacional con presencia y rol de mediador y 

observador de eventos que involucran entes y situaciones internacionales.  

Así, dentro de su accionar, ha promovido la búsqueda de la paz y la 

concordia entre pueblos, el desarrollo humano integral y la existencia de los 

mecanismos adecuados para la transmisión de la Fe católica. Por esta 

razón, la elección de un nuevo papa, requiere un proceso riguroso apoyado 

de mecanismos que garantizan de alguna manera una elección ecuánime 

y transparente.  



 

 

 

 

 

Aunque este proceso no es nuevo, sí ha experimentado algunos cambios. 

Hoy día, la elección de un papa busca reflejar el diálogo, el encuentro y la 

unidad de la iglesia. Está a cargo de los cardenales, eclesiásticos de alto 

rango que cumplen la función de representar a la iglesia en todos los 

territorios, al tiempo que son consejeros y asesores del pontífice.  

 

El papa por su parte, debe unificar la iglesia y trabajar en la promoción de 

la paz a nivel mundial. Esa paz debe contemplar aspectos de orden político, 

pero también otras dimensiones como la económica, cultural, social y 

ambiental. Al respecto, Monseñor Héctor Fabio Henao, delegado para las 

relaciones Iglesia – Estado en Colombia, de la conferencia episcopal afirmó: 

 

“El legado del papa Francisco tiene que ver con un enfoque que 

llevaba en el corazón, (…) el tema del medio ambiente y la Amazonía 

(…); cuando se hizo pontífice lanzó la encíclica de LAUDATO SI’ que 

consiste en un análisis muy detenido de la problemática del medio 

ambiente y los desafíos éticos, políticos, económicos, culturales que 

conlleva el hecho de ser humanos, (…)y de las transformaciones que 

tenemos que tener cuando como humanidad nos colocamos delante 

de una sociedad que trata los bienes como si fueran ilimitados”. 

 

La apuesta del Papa Francisco fue la idea de “La casa común” un 

planteamiento que buscó una coexistencia mundial basada en la 

solidaridad, la fraternidad, la conciencia por el impacto del cambio 

climático y el cuidado del medio ambiente. Sin embargo, hablar de un 

nuevo papa significa preguntarse si continuará con este legado, o iniciará 

uno nuevo, y, sobre todo, cuáles serán los retos que deberá asumir el líder, 

teniendo en cuenta que hay desafíos a nivel externo, pero también al interior 

de la misma iglesia:  

 

“Un nuevo pontífice debe responder a desafíos de un mundo muy 

polarizado con divisiones muy profundas, un mundo muy conflictivo 

donde los conflictos están escalando, donde hay muy pocos 

ejercicios de paz, (…) en donde hay países con desafíos enormes 

como en el caso de Haití y otros que tienen que ver casi con la 

sobrevivencia de sus propias poblaciones, y también con la 

necesidad de enfrentarse a un mundo que requiere mucho más un 

diálogo interreligioso (…) También hay otros desafíos al interior de la 

iglesia, de errores muy graves que deben ser corregidos y allí tendrá 

que avanzar en la cultura del cuidado y la protección de la infancia  



 

 

 

 

 

en todos los ambientes, medios y circunstancias, en donde la iglesia, 

teniendo un estatus y un carácter internacional, puede tener un rol 

muy importante”. Afirmó Monseñor Héctor Fabio Henao. 

 

Por ahora se proyecta que la iglesia continuará aportando desde su línea 

evangelizante, en la búsqueda de nuevas maneras de interactuar con otras 

culturas y formas pensamiento; También deberá asumir el reto de dirimir las 

tensiones presentes entre los desarrollos tecnológico y el desarrollo de la 

inteligencia artificial, buscando disminuir brechas de inclusión, participación 

y acceso a la información y el conocimiento.  
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